
AÑO VI DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1542 
PBG0IO3 DE SU8GRIP0I0N 

Eu la PenínBu!» ÜWA PKSETA al mes. 
Extranjero 7'íO PKSETAS 'rimestre. 
í. ouiunicadoB á precios c.nrenc onalos. 
^«af«cc/oti, jÑdmimstracion y tallaras: S. J^eranzo, JS 

PKEOiOS DE LOS ANÜiSiCiGS 
En primera plana. 
tiii heguiKla. . . 
EB tercera. . . . 
V-;!-> ;?uaria. . . . 

1 pesetas linea 
00'50 id. id. 
CO'IO id. id. 
iHi'05 ni. id. 

LAS COFRADÍAS 
POB 

D. l l i iO DÍAZ M U 
La cofradía pie los ServitaB 

En 1223, sítate comarciantCB de Fio-
rencia presididos por uno de ellos, 
E lufilio Monaldi, se retiraron del co­
mercio, se fueron á un arrabal, y al 
año siguiente al monte Senario, i 
dos legua de la ciudad, donde en 1239, 
recibieron la regla de San Agustin, El 
segundo concilio de Lyón aprobó esta 
orden, y San Felipe B»nicio creó las 
religiosas de la misma, con el mismo 
nombre de servitax, esto e«, servidores 
de la Santísima Virgen ó Hermanos del 
A'jt ifarta,porque|>ie consagran de una 
manera especial á su serricio. Aaeme-
janss , y con el nombre de Esclavitud 
de SerTÍtas, se formaron congregacio­
nes de legos, que vienen á »er respecto 
de la religión de seryitas como de los 
Franciscanos la Orden Tercon; y unos 
comerciantes de Murcia la establecie­
ron en 1757, con hermanes pertene­
cientes á todas las clases sociales, que 
han llegad» á ser más de 300, celebran 
novena en Abril, septenario de Dolo-
re>?, y dos procesiones, menos y más 
solemne, can nazarenos azules, cruces 
• t e . y ademas vela y alumbrado cada 
ma?. 

La imagen que sirven, tiene su gran 
altar eti San Bartolomá, adaptado á la 
par te céntrica de la curva del crucero 
de la derechi. Sobre la mssa de ofda-
braiióii, dos columnas lisas so!»tieao un 
cornisamento con el que forman un 
frontispicio arqueado, orden corintio 
ó cosa así, que termina con una ráfaga 
que envuelve un corazón transpasado; 
Bjbre la mesi, un tabernáculo de cas­
caron, del que llaman estilo Luis X V ; 
mas alto, el camarín espacioso, alum­
brado por dos ventanas y admirable­
mente pintado por Sistori, con pers­
pectivas y alegorías de la pasión. Dos 
lAmparas de plata penden ante esta 
Virgen, 

La cofradía dol Cristo de la 
Saugre 

La devoción especial de la preciesí-
ma sangre de N. S. J . C. nació en Va­
lencia, de 1540 á 43; pero en Murcia, 
devoción y cofradía para fomentarla, 
no parece que tuvieron existencia, 
oáüial al m-jaos, hasta el aüo de 1603, 
en que las orgíinizó el lego carmelita, 
oriundo de Valencia, F ray Juan José 
de la Exaltación. La cofradía era en 
sus principiosjnendicante, y su organi­
zación tan sencilla, que estaba reduci­
da i que el Prior del Carmen reunie­
ra á los cofrades en f»u celda y á pro­
puesta uel mi<5mo y por sufragio uni-
varáal, nombraran mayordomos de 
ciudad, huerta y campo, que recogie­
ron limosnas para costear la fiesta ó 
sea el sermón y procesión del Mióroo-
las Santo. Pronto surgieron rozamien­
tos y dificultades entre la cofradía y 
la comunidaíi, y la existencia de aque­
lla llsgó á ser tan difícil, que pensó 
seriaiuftnte eu su emancipación del 
convento y aprovechó con mucha ha­
bilidad, para trasladarse á la parroquia 
de Sta. Eulalia, la ocasión que le briy-
daban el haberse llevado una avenida 
(26 de Abril de 1701) el gran puente 
de piedra, dificultando mucho las co­
municaciones entre la ciudad y el 
barrio, é imposibilitando, ca-;i, que la 
procesión de los colorados estacionóse 
en la Catedral. Encontráronsp, púas, 
por vez primera, comiinidai .y cofra-
diii, fronte á frente; y no eríi ya esta 
liUimí, aquella bumildo reunión de 

devotos mendicantes á quienes el Prior 
del Carmen impenía su voluntad, cuan­
do no creía excusado¡saber si la tenían 
pues habían ingresado como hermanos, 
caballeros de la ciudad tan cuantiesos, 
influyentes y respetables como los 
Lucas, Prieto, Ceballos, Manfredi, y 
otros, y la hermandad tenia alhajas, 
vertiduras i imágenes propias hechas 
por el celebrado Brusi. 

No obi|tante todo, el pleito se alargó 
tanta que dio lugar á una transacción 
y concordia, en que la hermandad logró 
cierta autonomía que le hizo pensar 
en nueva organización y en ciertas for­
malidades, como la de llevar libros de 
acta y contabilidad, que empiezan en 
1701. En 1778, un pleito obliga á re­
formar las constituciones de la cofra­
día, lo q*e se hace y aprueba en 1784. 
En las nuevas desaparece lo que resta­
ba de las sencillas primitivas, se esta­
blece la celebración da una Jun ta ge­
neral en el domingo siguiente al de 
Pascua de Rssurreccion, y el nombra­
miento de mayordomos, comisarios de 
paso, de estandarte, de gallardetes (es­
tandarte de cola de golondrina), secre­
tario, contador, sacristán, cobrador, 
abogado, procurador, agente, citador' 
etc. Tan amplia reorganizaoióa no bas­
taba seguramente á llenar todas las 
necesidades y á satisfacer todas las as­
piraciones, ó fuá insuficiente por el 
tran'ícurso del tiempo: ello es que en 
1835 hubo que reformar, intentóse y 
se hizo en 1875, amplióse las reformas 
en 1878, se hizo nuevas constituciones 
que fueron aprobadas por el Obispo 
Alguacil on 31 de Diciembre de 1883... 
Ssnsible sería que fuese crónico su mal 
que exige remedios tan frecuente?, y 
que pudiera aplicarse á la hermandad 
aquello de plurimae leges, eorruptisst-
ma república. 

Esta situación de inestabilidad y de 
reformas en que vive la cofradía, hace 
difícil toda noticia de interés perma­
nente sobre su organización y funcio­
nes. Es de suponer que siempre había 
en ella cofrades de tarja que paguen 
uaa pequeña cuota mensual, mayordo­
mos que la paguen mayor y además 
cuota de entrada, y estantes ó llevado­
res de paso?, que sucediéndoae de pa­
dres á hijos, se costean las túnicas, y 
contribuyan anualmente con una mo­
desta cuota. Es de suponer que, cual­
quiera-sea la reforma, esta cofradía 
seguirá teniendo una organización tsn 
democrática y fundada en un espíritu 
de verdadera libertad, que no excluya 
el miituo respeto, como ha tenido en 
toda su larga vida, y que la dotará 
siempre de un espíritu de religiosidad 
verdadera,y aun otro espíritu,sin el que 
los demás no bastan, y que llamaremos 
tspíritu nazarenos. Lo hubo siempre. 
Teníanlo muchos de los antiguos seño­
res de Murcia; lo ha tenido el aristó­
crata palaciego Conde de B.ilazoto, el 
democrático jefe de los progresistas, 
canónigo Torres, aquel P. Costa, her­
moso tipo de ex fraile, el sastre don 
Andrés Qabardo, que fué nazareno 
hasta su muerte y hasta en su muerte, 
D. Antonio Saez de Tejada, D. Antonio 
Campillo y tantos otros; tióuenlo y np 
dejarán que en sus manos se apague 
esa antorcha de fó y entusiasmo que 
las han transmitido viva y luciente, 
las generaciones anteriores, la familia 
do Ruiz-Funes y Hernández dol Águi­
la, en las que hombros y mujeres, son 
ardientes nazarenos; D. Antonio Iba-
ñsz García, á quien debo mucho de 
e^tas noticias; el párroco D. Antonio 
Vidal sobrino y digno sucesor del 
P, Acosta; D. Joaquín García, esplen­
dí lo en cuanto hace y que á todo im­
prime un sallo inequívoco de su 
natural distinción y buea gusto,., y 
macho niás 

La oofiadia de Jy^ús ó dü los 

Morados. 

Debió formarse antes de 1600, pues 
en dicho año y como instalada en la ca­
pilla ó ermita de la Arrixaca, el Obis­
po D. Juan de Záñiga y su Vicario 
D. Alonso de Puelles firman el auto de 
aprobación de las primitivas cotistitu-
cíones de la cofradía de Ntro. P . Jesás 
ó Hermandad de los Nazarenos. Los 
primeros Mayordomos fueron D. Fran­
cisco Peralta y D. Agustín Navarro, y 
una de sus primeras atenciones fué la 
de dotar la cofradía, de insignia de su 
titular, que hizo Jufin de Rigustezo, en 
el precio, nada caro ciertamente, de 
397 reales, que le fueron abonados en 
1601. 

Después, y como el objeto coa que 
la cofradía se había formado, era el de 
sacar la procesión de Viernes Santo, 
los Mayordomos fueron adquiriendo 
diferentes pasos ó insignias que, desde 
1736, han ido siendo reemplazadas por 
otras de mayor mérito, debidas toliis, 
menos el titular, al hábil cincel de Sal-
cíllo, Mayordomo honorario y Gam'ire-
ro que fué, de todas las insígaias. 

Siempre atenta á su objeto, la cofra­
día no se limitó á que la procesión lle­
vara pasos, y procuró mucho quo fuera 
concurrida y solemne: una penitencia 
con imágenes que, para que lo pareci -
ra más, fué también nocturna en sus 
primeros tiempos y hasta 1774;, en que 
las ¡irjbíbió el Obispo Rubín de Gelis. 
Los estatutos primitivos ordenaban, 
co^iJ luego veremos, la asistencia de 
todos lo» cofrades, y contenían muolias 
reglas sobre la procesión, enderezadas 
¿ que fuera, como sigue siendo, una de 
las más solemnes. 

Al principio, los cargos do la cofra­
día eran electivos; pero por ser cons­
tante la reeleción, se convirtieron en 
h'n-editarios. 

Nació robusta la hermandad, on tór-
m.iaos que se atrevió á encargarse de 
la construcjióü do su capilla, después 
acometió la construcción y renovación 
de su» insignias, luego sostuvo largo y 
costosa pleito. A todo esto, á las gas­
tos de la función de 14 de Septiembre 
i los de ejercicios en los viernes de 
cuaresma, y procesión en Viernes San­
to, bastaban los recursos propios do la 
cofradía y la cooperación—casi necesa­
ria en el siglo p&sado —do los greoiios. 
El acaudalado BJÜÍO de Lorca Huít r í -
simo Sr. D. Fr . Francisco González de 
Avelfaneda concluyó á sus expensas 
las obras y decorado de la capilla de 
Jesá í , terminadas eu 1792; y dejó bie­
nes á la cofradía, á condición de que 
pasaran á la de Animas, sí dejaba de 
sacar la procesión de Viernes Santo. 
Hace pocos años, D. José Elgueta dejó 
también una naanda, con cuyo importe 
se están restaurando algunas insignias; 
y piadosos mayordomos llevan hoy 
aquella carga de que los gremios alige­
raban á la cofradía. Porque en el siglo 
pasado, los sastres—vestidos de naza­
reno aunque sin cruz—sacaban y lle­
vaban con luces la Cena; los hortelanos 
la oración del huerto; los pañeros, el 
prendimiento; los tejedores de lienzo, 
la Verónica; los carpinteros, la oaida; 
los zapateros, San Juan; alfareros y 
roperos, Ntra. Sra. de las Angustias, 
después la Dolorosa; todos vestidos de 
nazareno morado que es el color de la 
cofradía, y con luces encendidas, aun­
que sin cruz. 

El pleito á que antes aludimos fué 
entre Agustinos y cofradías, alegando 
aquellos derechos de patronatos, fun­
dados on la cesión que de San Sebas­
tián hizo el del Ayuntamiento, en co­
municarse desde que fué construida la 
capilla de Jesús con la de Arrixaca 
y oon iglesias y convaatos de Agust i ­
nos; y en el cuidado que los frailes te­

nían de lámparas y demás, en la capilla 
litigiosa. La cofradía ganó el pleito 
ejecutoriamente en 1765; y en 5 de 
Marzo del mismo año, se tapió la comu­
nicación entre Jesús y San Aguatin, 
quedando cofradía y capilla como de la 
parroquia de San Andrés y sometidas 
al ordinario. 

El haber escrito el Sr. Conde de Ro­
che la historia de la Cofradía de Jesás , 
que publicará seguramente, no dispen • 
sa de aumentar est^s aeticias. 

Oripii iisi ífioiüiiiefilQ 
(¡o Semana Saota 

El altar ó capilla donde «e reserva el 
Cuerpo del Señor, desde el jueves al 
viernes santo, pudo tener origen en la 
antigua disciplina eclesiástica, según la 
cual, muühos días, y en especial los 
viernes, no se consagraba; y entonces 
se solían reservar en un lugar á propó­
sito hostias consagradas en los días an­
teriores, ya para viático, ya para co­
mulgar el sacerdote y los fieles en di­
chos di'iR, 

Por esío el jueves consagra el cele­
brante dos hostias, de las cuales con­
sume una, y otra se lleva procesíonul-
rnente y se reserva en el monumento 
hasta el día siguiente, viernes, en el 
que no se consagra, y por esta razón se 
llama aquella misa de presantificación, 
es decir, de objetos Sh.ntificado9 ante­
riormente. 

Adamas, la ceremonia de depositar 
el cuerpo de Cristo Nuestro Señor con 
la solemnidad que ahora ge practica, 
sirve para mover á- los fieles á conside­
rar las Hgustías y trabajos que padeció 
del ju3ves al viernes, fc^iüboliza tam­
bién el tiempo que Jusucristo estuvo 
en el sepulcro. 

El llamado moKumenío por antono­
masia, que damos al sepulcro del Ss-
ñor, se dispone de antemano en una ca­
pilla, ó bien en el altar mayor de la 
iglesia, pero sin que pueda celebrarse 
en el la misa del Jueves, ni del Vier-
ne, ni tampoco el oficio de tiniehlas. 

En algunas iglesias se acostumbra, 
después de cerrada la portezuela de la 
urna con llave, sellar por el mismo 
diácono la referida portezuela con 
unas pastillas de cera colorada; y esto 
es una reminiscencia del sello que 
mandaron poner los príncipes de lo» 
sacerdotes judíos en el sepulcro del 
Señor. De estas pasúllaa, parecidas á 
las de Agnus Dei, se pone una porción 
dentro,da la misma urna ó en su inme­
diación, las cuales se distribuye luego 
entre los fióles, como un objeto de ve­
neración y es lo que se llama cera del 
monumento. 

En lugar de estas pastillas benditas, 
los sacerdotes del rito armenio suelen 
distribuir á los peregrinos de su nación 
que se encuentran estos días en Jeru-
salen, unas tiras de lienzo ó telas blan­
cas, proporcionadas á la altura ó talla 
de cada uno, en las cuales, después de 
haber sido puesta sobre el santo sepul­
cro de Jesucristo y bendecidas, se es­
criben unas palabras misteriosas; cuyos 
lienzos conservan aquellos cristianos 
con mucha veneración, y les sirven co­
mo de mortaja en la hora de ia muerte. 

Gamo asombrosa magnificencia se 
celebran en Jesusalem estos oficios, 
siendo lo más notable que sirve de 
monumento el mismo sepulcro del Se­
ñor después de su muerte y sobre cu­
ya piedra se coloca ahora el cáliz cen 
la sagrada hostia, sin mas adorno que 
un prodigioso número de luces. 

Puede adornarse el monumento con 
todo el aparato festivo, colgaduras, 
frontal blanco, flores y un competente 
número de velas blancas; las cuales no 
pueden ser menos de dece, según lo 
dispuesto por Benedicto X I V . Debe 
tenerse presente que en 41 no ha da 
ponerse paños negros, ni trofeos de la 
pasión, ni tampoco reliquias ni imáge­
nes de santos. 

En lo interior del mundo habrá un 
pequeño altar sin cruz, con eeís velas, 
frontal blanco, manteles y corporales, 
y sobre ó detrás de él, una arquilla 
ó una urna con otro corporal. 

La llave de la referida urna, una vez 
reservado el cuerpo del Señor, debe 
conservarla y llevarla el celebrante de 
los oficios del jueves y viernes santo, 
estando terminantemente prohibido 

por once unánimes decretos de la sa­
grada congregación de Ritos, que por 
ningún título ni pretexto se dé á guar­
dar dicha llave á otra persona, por 
encumbrada que sea. 

También se previene en algunos de 
dichos decretos que no tenga la urna 
más que una sola llave; y está igual­
mente prohibido por la sagrada congre-
i/ación, poner el sacramento en el o»-
censorío ó custodia de modo que pue­
da verse la sagrada hostia. 

LH FBOBESIOH DE BYEB 
Ayer tarde se verificó la procesión 

de los nazarenos colorados ó de la Co­
fradía de la Sangre, con el lucimiento 
acostumbrado. 

Abría marcha, después del piquete 
de guardia civil, la banda de música 
de Nuestra Señora del Rosario. 

Llevaba el estandarte de la cofradía 
el mayordomo D. Eleuterio Nicolás. 

Los pasos, como siwmpre, iban artís­
tica y lujosamente adornados. 

Rigiendo iban el señor Cura párro­
co dei Carmen D. Je^ó Porez Carr ón 
y los mayordomos D. Joaquín García y 
García, D. Antonio Atienzar, D. Mi­
guel Sánchez Malvastre, D. Antonio 
García, D. Rifael Molina, D. José Fe-
rrán, D. Ángel Arcis, D, Antonio Gar­
cía Martínez, D. Mariano Ruiz-Fune25 
y D. Joaquín Bosque. 

Presidían, por la curia, D. Rafael So­
lera y los presbíteros D. Antonio Aya-
la y D. Eleuterio Moreno, de capa, el 
Sr. D. Tomás Lorenzo. 

En repr; sentación del Ayuntamien­
to asistiei on los concejales D. Francis­
co Illán, D. José Salvat y D. Carlos 
Diaí. 

Llevaba la marcha la banda munici­
pal que dirige el Sr. Mírete. 

Ni las elecciones, ni los mitins, ni 
ningún otro procedimiento puede de­
mostrar mejor que el que proponen los 
catalanes para contar los republicanos 
españoles mayores de edad quo saben 
leer y escribir en España. 

Trátase de elevar un Mensaje al r ey 
manifestándole que el país cree llega­
do ©1 momento de sustituir la forma 
monárquica por la republicana. 

Durante esta especie de plebiscito 
se celebrarán mitins de propaganda 
en todas las poblaciones mayores do 
2,000 almas. 

La autenticidad de las firmas será 
garantida por notarios. 

La idea ha despertado gran entu­
siasmo entie los republicanos barcelo­
neses. 

Al llevar la idea á la práctica supo­
nemos que el rey no adoptará la acti­
tud de D. Amadeo, haciendo la maleta; 
pero ese Mensaje puede ser una vigo-
rjsa manifestación de republicanismo, 
y el modo de saber enantes semos en 
Es pañi . 

Seguramente asombrará la cifra. 
Ningún otro partido podrá hacer 

manifestación tan grande. 
Hay que disponerse á firmar. 
Bueno es que conste la protesta, que 

eso no ha de ser obstáculo para seguir 
también otros procedimientos. 

(De «El Mercantil Valenciano») 

UN NUEVO SEGURO 

Ei;i Dinamarca acaba de fundarse una 
sociedad de seguros que no deja de 
tener sus ventajas. 

Se trata de un seguro á favor de las 
solteras y la forma es muy sencilla. 

Se coloca en la caja una suma d« 
850 francos al nacimiento de una niña. 
Sí á les 30 años no se ha casado, t iene 
derecho á una renta de 100 francos 
msnsuales. 

Esta renta aumenta en 190 francés 
cada diez años, hasta los 79 años. 

Esto ea muy ingenioso. Sin embargo 
es dudoso que la compañía haga bene­
ficios si los matrimonios siguen decre­
ciendo como hasta ahora. 

Rogamos á aquallos señores 
Busoriptores, que no rocibaa el 
pox'iódiííoooa puatuíilidad, lo ha­
gan constar en esta redacción* 
coa objeto do subsanar las ía l ta^ 


